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Hafez’ estudió en 1941 la tendencia general de los hábitos estacionales 
de las moscas domésticas en las zonas rurales. Este trabajo, sobre in- 
vestigaciones que abarcaron un período de tres años, de 1949 a 1951, 
contiene informacibn detallada sobre la formación de las densidades 
máximas y mínimas de la población de moscas. Las observaciones se 
efectuaron en Talbia, pequeña aldea situada a unos 8 km de El Cairo y 
que consiste en 600 casas en las que viven unos 3,500 habitantes. Reciente- 
mente se han establecido varias fábricas en Talbia y por consiguiente la 
aldea ha ido perdiendo sus características rurales; las actividades agrí- 
colas propiamente dichas han resultado afectadas por el empleo de 
obreros agrícolas en las industrias. 

La observación de que en las zonas rurales se producen dos densi- 
dades máximas en la población de moscas, una en primavera y otra 
en otoño, y dos minimas, una en pleno verano y la otra en invierno, según 
indicaron Hafez en 1941 y los autores del presente trabajo en 1949, 
fue confirmada por los índices obtenidos con las parrillas de moscas en 
1950 y 1951. El máximo correspondiente a la primavera comprende 
habitualmente los meses de marzo, abril, mayo y a veces parte de junio; 
luego disminuye la densidad y se produce una acentuada baja en el 
verano, normalmente durante julio y agosto. La máxima densidad otoñal 
ocurre en los meses de septiembre, octubre y parte de noviembre, y 
después se presenta una disminución de la densidad con la llegada 
de la estaci6n fría, observándose una notable baja invernal en los meses 
de diciembre, enero y parte de febrero. 

La fecha en que se inicia la densidad máxima de la primavera varía 
aparentemente de acuerdo con la temperatura; la det,ermina un aumento 
gradual de la temperatura superior a los 14°C.3 Por lo tanto, esta densi- 
dad máxima puede sobrevenir en época temprana, a fines de febrero, como 

* Publicado en inglés en el Bulletin of the World Health Organization, Vol. 8, 
No. 4, 1953, pp. 513-519. 

1 Hafez, M.: Bull. Soc. Fouad 1”’ Ent., 25:163, 1941. 
2 Madwar, S., y Zahar, A. R. : Bull. World Health Org., 3:621,1951. 
3 Temperatura media semanal obtenida de las informaciones suministradas por 

la oficina meteorológica de la provincia de Giza. 
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sucedió en 1950 y 1951 (Figs. 2 y 3), o puede retrasarse hasta el mes de 
abril, como ocurrió en 1949 (Fig. 1). 

FIG. l.-Indices semanales, obtenidos por medio de parrillas, de la población 
de moscas en Talbia, mostrando la media semanal de temperatura y de humedad 
relativa: i9.J9. 

A = humedad relativa B = Recuento de las parrillas C = Temperatura 

La depresión del verano se debe probablemente a un aumento de la 
temperatura a más de 26”C, según demuestran los fndices de parrilla 
obtenidos en 1949 y 1950; sin embargo, los correspondientes a 1951 
muestran cierta irregularidad. En 1951, los índices de la población de 
moscas fueron marcadamente reducidos durante unas 7 semanas (a 
partir de los primeros días de julio y hasta la tercera semana de agosto), 
mientras que en 1950 la baja densidad observada en el verano se mantuvo 
durante un período de 12 semanas, desde fines de junio hasta mediados 
de septiembre. Durante las densidades mínimas de 1949 y 1950 las 
temperaturas fueron mayores de 26°C y la densidad aumentó gradual- 
mente hacia el otoño, cuando la temperatura bajó a menos de 26°C. 

En cambio, la densidad de la población de moscas en el verano de 1951 
disminuyó inesperadamente a partir de fines de mayo, al registrarse tem- 
peraturas de 23.5”, 25.5”, 26.2”, 22.8”, 24.8”, 26.2” 26.1” y 24.7”C. También 
es sorprendente el hecho de que, a pesar del aumento de la temperatura 
a más de 26°C en pleno verano, la población de moscas mostrara una 
tendencia a aumentar de nuevo. No se ha llegado a establecer plenamente 
la interpretación adecuada de estas irregularidades. Debe tomarse en 
consideración el efecto que durante el verano ejerce en la población de 
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FIG. 2.-Indices semanales, obtenidos por medio de parrillas, de la población 
de moscas en Talbia, mostrando la media semanal de temperatura y de humedad 
relativa: 1960. 

A = humedad relativa B = Recuento de las parrillas C = temperatura 

Fra. 3.-Indices semanales obtenidos por medio de parrillas, de la población de 
moscas en Talbia, mostrando la media semanal de la temperatura y de la humedad 
relativa: 1961. 
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FIG. 4.-Relación entre el ntimero de estercoleros y los Índices de las parrillas de 
moscas en Talbia: 1950. 

I 
240 

220 

200 

180 / 

1 

I~,~~,~~~,,~~~~~~~I~~~~~~~~~~~~I~~~~I~~~~~~~I~~I~~~II 

Ol 2,“: 6 .,B, ‘0,;: lP.‘,R 16 $II22 fil26 2f,;Q 32.; 3tE;t I I I I I I I I 
A = Recuentos semanales de las parrillas 
B = Recuentos quincenales de los estercoleros 

FIG. ã.-Relación entre el número de estercoleros y los Zndices de las parrillas de 
moscas en Talbia: 1061. 
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moscas el empleo de abono orgánico en los maizales, segiín sugerimos en 
un trabajo anterior.4 En junio de 1951 sólo se notó una insignificante 
reducción en los estercoleros de Talbia; más tarde se observó una acumu- 
lación extraordinaria de abono orgánico, circunstancia que puede com- 
pararse con las condiciones de la conservación de estiércol observadas en 
el verano de 1950, según se describe en las Figs. 4 y 5. Estas investiga- 
ciones continúan todavía en la esperanza de hallar una explicación satis- 
factoria. 

Las densidades mfnimas que se registran durante el invierno se pro- 
ducen a temperaturas inferiores a 14’C. En el invierno de 1949~505 la 
baja densidad ocurrió a temperaturas que fluctuaban entre 6.9” y 
13’C; sin embargo, en el invierno de 1950-51 ocurrió entre 11.1” y 
13.972. La densidad de la población de moscas guarda relación directa 
con las fluctuaciones de la temperatura, cuando ésta es inferior a 14%‘. 

FIG. 6.-Indices semanales, obtenidos por medio de parrillas, de la población 
de moscas en Talbia, en 1949, y media semanal de temperatura en Giza, en 1949. 
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A = Recuentos al aire libre B = Recuentos en el interior de los locales 
C = Temperatura 

No ha habido indicio alguno de que la humedad influya en la pobla- 
ción de moscas. De hecho, las densidades máximas y mínimas se producen 
a humedades aproximadamente uniformes. Según los informes sobre la 
humedad relativa registrada en los últimos tres años, las densidades 
maximas de primavera ocurrieron a un nivel que Auctuo entre 38% y 

+ 

4 Madwar, S., y Zahar, A. R.: Bull. World Health Org., 3:621, 1951. 
6 Debido a que en febrero de 1949 se modificó el método de la gradilla de moscas, 

los recuentos de gradilla efectuados antes de esa fecha no admiten comparación 
con los que se realizaron posteriormente. 
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FIG. 7.-Indices semanales, oblenidos por medio de parrillas, de la población de 
moxas en Talbia en 1950, u media semanal de temperatura en Giza, en 1950. 

A = Recuentos al aire libre 
C = Temperatura 

B = Recuentos en el interior de los locales 

FIG. 8.-Indices semanales, obtenidos por medio de parrillas, de la población de 
moscas en Talbia, en 1951, y media semanal de temperatura en Giza, en 1951. 

A = Recuentos al aire libre 
C = Temperatura 

B = Recuentos en el interior de los locales 
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75 % de humedad relativa, las mínimas de verano entre 51% y 69 % y las 
máximas de otoño entre 55 % y 79 %. 

La observación de los hábitos diurnos de las moscas sugiere que 
prefieren merodear al aire libre a temperaturas inferiores a 23.5”C. Esta 
circunstancia se observa claramente en el invierno y a principios de la 
primavera. El aumento de temperatura mueve a grandes concentraciones 
de moscas a refugiarse en el interior de los locales, según se observó a 
principios de mayo 1949 (Fig. 6) y hacia fines de mayo 1950 (Fig. 7) 
y 1951 (Fig. S), épocas en las que se produjo un movimiento hacia el 
interior y hacia el exterior de las poblaciones de moscas a temperaturas 
de 22.2”C y de 24”C, respectivamente. A estas temperaturas, las pobla- 
ciones de moscas se hallan distribuídas más o menos equitativamente 
entre el interior y el exterior. Las moscas permanecen en el interior cuan- 
do la temperatura es superior a 23.5”C, condición que, por lo general, 
se mantiene durante el verano. Cuando se aproxima el otoño se produce 
un nuevo movimiento, tanto hacia el exterior como hacia el interior, 
según se observó en la última semana de septiembre de 1949, a una tem- 
peratura de 22.2’C; en la segunda semana de octubre de 1950, a una 
temperatura de 23.l”C, y a mediados de octubre de 1951, cuando la 
temperatura bajó de 25.5”C a 22.2”C. 

Cuando la temperatura fluctúa entre 21’ y 23.5”C, la población de 
moscas se encuentra distribuida equitativamente entre el exterior y el 
interior. Así se deduce de los informes relativos a la primavera de 1950, 
época en la que, durante cerca de seis semanas, se observó cierta in- 
decisión en 10s movimientos de la población de moscas entre el interior y 
exterior. El movimiento claramente definido no se produjo hasta media- 
dos de mayo, en que las moscas se refugiaron finalmente en el interior 
de los locales, circunstancia que se relacionó con un aumento gradual de 
la temperatura a más de 23.5”C. 

SOME ECOLOGICAL OBSERVATIONS ON HOUSEFLIES 
IN EGYPT (Summury) 

Observations were made over a three-year period (1949-51) on the occurrence 
of peaks and depressions in the housefly population of Talbia, a small village in 
a rural district near Cairo. The results, illustrated by eight figures, are based on 
counts of flies collected on wooden grids placed at selected sites. 

Two peaks and two depressions occur annually, in spring and autumn. and 
at midsummer and jn winter, respectively. These fluctuations in fly population 
appear to be associated with changes in temperature, although a certain irregu- 
larity in the findings suggests that some other factor, sueh as the number of 
manure heaps accumulated at various times of the year, may be involved. Tem- 
perature also affects the concentration of flies at indoor and outdoor ha,unts: 
an increase above 23.5’C tends to drive them indoors. There is no indication 
that humidity influentes the density of fly populations. 


